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PRÓLOGO. 

I • 

El 1iejo cantor de las glorias y de las esperanzas de Mwco, 
el más popular y fecundo ~e nuestros poetas, Guillermo Prieto, 
ha coronado su vida literaria, reuniendo en una coleccion de ro­
mances, lodos los recuerdos históricos y tradicionales de la In­
dependencia Nacional. 

Es decir, ha llenado un vacfo que existia en la poesfa patria, 
en nuestra historia y en nuestros sentimientos, y ha creado la 
Epopeya Nacional en una de sus varias formas. 

Cuando uno se pone á pensar que en las numerosas manifes­
taciones que en el dominio de la Poesía ha hecho el talento me­
xicano desde el afio de 21, en que se consumó la Independen­
cia, hasta nuestro tiempo, apénas hay una que otra que merezcan 
verdaderamente el nombre de heróicas; cuando en los centena­
res de volúmenes de versos que se han dado á luz en diversas 
épocas y por espacio de sesenta y tres af'ios, y en un pafs en 
que se ha .cultivado la Poesía, de preferencia á todas las ra­
mas de la literatura, no se encuentran más que alguna oda pa­
triótica, pálida y quejumbrosa, ó un soneto seco y desabrido, ó 
alguna leyendita con el sabor de cuento de amores, sin brio, sin 
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. e l ero ni siquiera el bosquejo de un 
entusiasmo, sm c~lo~ lo a ' p b talla ni el retrato de un hé-
poema, ni la descr1pc1on de udna a v 1~ vienen tentaciones de 

t se sorpren e uno, , 
roe; francamen e, . do \'oltaire le consulta­
decir, imitando á Mr. ele Malezieu cua~ no tienrn /a cabeztt 

1' . 1 . "Loo me.rrccmos " ha acerca de la ,ermarn .-

s.,;=" l , 
·r~· . ireciso convenir en que sumando e nume-

Efecllvamente, es l ' . ,
11 

.· como producto 

ro de libros que_ se !
1
ªn Pe:~;:~: :: ;n~:::i'ra: que la canti-

original de la nacion mdep ' • 
1
• . • lue!!o si"ue la 

• 1 _ del género re 1g1orn, o 0 dad mayor pertenece a o, . . . ,, ues la de los libros 
de los libros de Derecho y Leg,slac10~' de. p 1 ·. s los de cien-
de versos, y al último vien_en en fracc1on~::t:~n~uego legislas, 
. . quiere decir, que primero somos ' 

cms' . . n último caso científicos y lo demas. . 
luego poeta,, } e d I B llas Letras hemos culllvado de 

Pero en el lrrreno e as e ' . l I oes!a 

preferencia y con. un afanl dt91 ~ttm !aia~:~~obi:=:~a~• d: l;s cos~ 
. d o apena, de a u, ori,' e 

hac1en o cas 1 '.la ,. de otras manifestaciones literarias no lumbres, de a n°' e • , 

m~~: i~t~;:~~:~~:o: ~:d::~t~~~oá ~:e~~::~;!::\:::~;ª~ :~ 
rehg1on, , ' 1 . ·t. ricos de otros pueblos, á todo, pe-

epig:1;:~ ~~o:c:~;i~isce;:b~ar lo que tenemos de más grn:de 

; ;e más digno del canto, á saber: el heroismo de los pa res 

de la Patria. • d I musas me-
¿ Por qué ese silencio? ¿por qué esa esquivez e as 

xicanas? b ' · ' 
\caso r~almente los mexicanos ,w tengan la ca cza epica. 

¿1 . t 
Tal puede creerse á .juzgar por lo vis o. licar este fenómeno 

Algunos creen, sm embargo, poder exp b . 
literario diciendo que nuestra literatura hasta hoy, es cm, no­
naria; q~e apénas comienza, que no asume todav!a un ~aracte~ 

. al una 'fisonom!a determinada, y que la poesía épica pre 
nac10n, , bl N sotros pen­cisamenle debe reflejar el carácter d9 un pue o. o -

s que en parte esto último es exacto, pero que no lo es co 
sama . . . bsoluto La epopeya cuando se forma colectiva y mo prmc1p1O a · 

\ 
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lentamente, cuando es anónima y espontánea, debe, en efecto, 
reflejar como toda obra democrática, el carácter de un pueblo ó 
el color dominante de una época, si vale expresarnos as!. Pero 
cuando es obra del sentimiento i11dividual, cuando se encierra, 
por ejemplo, en uno ó rnrios poemas, debidos á la inspiracion 
de uno ó mi~ pensadores que se aislan de la multitud, que se 
encuentran quizás en contradiccion con ella, y que rnn á bus­
r.ar á sus héroes en un mundo subjetivo peculiar, pidiendo mu­
chas veces sus fantasmas al sueño, sus tipos al ideal, ó sus abe­
rracionc., á la fantas!a. á falla úe sércs reales; en suma, cuando 
la epopeya es artificial, enlónccs, no solamente no es preciso, 
sino que no es comun que retrate el carácter de un pueblo y 
que tenga la fisonomía esencialmente nacional. 

Enhorabuena que los <pea de la Grecia. anteriores á la gue­
rra de Troya, y aun la ] liada, obra de Homero ó de los IIomé­
ridas, sean el trasunto del genio nacional de los griegos, y que 
los carmina de que hablan Ciceron, Sonia y Dionisio de Hali­
cnrnaso, reflejen el carácter del viejo JJUeblo latino; que los can­
los de los antiguos escaldos, así como los romances españoles, 
los biflinaB y los pi,s,wB de los rusos relruten el lipa primitivo 
del pueblo germánico luchando con los romanos; del pueblo es­
pañol cristiano y católico luchando con los árabes, y del pueblo 
ruso todavía saliendo de la cnYollura tártara; pero nadie se atre­
verá á decir que In B11ritla y la }'a,·Balia sean precisamente el 
reflejo del carácter romano, siendo como eran obras individua­
les, la primera hecha expresamente para divinizará los Césa­
res, déspotas ,·encedores, y la segunda para glorificará los re­
publicanos ,·enridos; ni nadie dirá tampoco que los poemas 
épicos posteriores á la heróica guerra de siete siglos en España, 
como la .Tcru.,a{,.r;¡ de Lope, el Rer11al't/o de Ballmena y aun h 
Araurnna de Ercilla, retratan al pueblo espaiiol, ni que la .Ter11-

sa/e111 del Tnsso, el Orlando Jatio¡¡o del Adosto, ni el ParafllO 

prrrlirlo de ~lillon, ni r¡ue las Luisiada8 de Camocns, ni que la 
llenriada de Vollaire retraten rcspeclivarnenlc el heroísmo del 
pueblo italiano, el espíritu del pueblo porlugu0s ó la opinion del 
pueblo francés, porque el pobre Tasso escribió su admirable 
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Tal demostracion debe e~lazarse naturalmente con esta cues­
tion fundamental que ha dado molivo á sen,las discusiones: 
¿Tenemos una literatura nacional? Y en caso afirmativo,¿ esta 
literatura debe diferenciarse radicahnente de la literatura es­

pañola? 
Sin entrar por ahora de lleno en la cuestion, que merece tra­

tarse extensamente y en capitulo aparte, sólo diremos, coufir­
mando las opiniones que sobre el particular hemos expuesto 
otras veces, que en nuesl ro concepto, podemos tener y tene­
mos de becho una literatura nacional, y que para ello no nece­
sitamos de que se diferencie radicahnente de la literatura espa­
ñola, puesto que la lengua que sirve de base á ambas es la 
mismn. Bastan las modificaciones que han impuesto á la len­
gua española que se habla en México, los modismos de la len­
gua que halila el pueblo indígena, los millares de vocablos de 
toda especie que han susliluido en el modo comun de hablar á 
sus equivalentes españoles, haciéndolos olvidar para siempre; la 
sinonimia local, en fin, ahundanUsima en los pulses latino-­
americanos, juntamente con las influencias ele nuestro clima, 
de nuestro suelo y de nuestro modo de ser; basl1 todo esto, re­
pelimos, para que nuestra literatura tenga una fisonomla pecu­
liar, independiente, autonómica, como la tienen todas las litera­
turas que se han formarlo con el fondo de la lengua latina; la 
italiana, la española, la portuguesa, la rumana¡ como la tienen 

~.que se han formado con el fondo de la lengua slava; como 

1 

la tienen las que se han formado con el fondo de la lengua ger­

mánica. 
¿ Por qué plantada en otro suelo, bajo airo sol, con nueva 

sávia, é ingertando en ella puas de las plantas americanas, una 
rama cortada del viejo árbol de la literatura española no ha de 

1 poder constituir á su vez un árbol ·robusto, frondoso y de espe-
J cial aspecto, como ha sucedido con las ramas del viejo tronco 

latino? 

! 
• 
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Pues qué, la literatura actual de los R~tados Fnidos del Nor­
te¿ no es ya una literatura nacional ~· diversa de la literatura de 
su antigua melrópoli? ¿Acaso los vc1sos esencialmente ameri­
canos de Longfelow, no se diferencian de lós versos de Cliau­
ccr, de Pope, de Shelley; r las novelas de Fenimore Cooper, 
que_parccen impregnadas del aroma de las praderas, y reflejan 
la vida del desierto, no son diversas de las novelas de Richard­
¡,on,. cu~dro de una sociedad refinada; de las de Bulwer, que 
son mlrigas amorosas; de las de Dickens, que son estudios mo­
rales, Y de las de D'Israeli, que son leorfas filosóficas? 

En el seno mismo de la literaturn briláoica, ¿ no presentan 
una fisonomia que se aparta del tipo inglés, los poemas de 
C'.ampbell Y los 1·ersos de Burns, erizados de modismos escoce­
ses, apénas comprensibles para los ingleses mismos; y las no­
velas de Waller Scolt, que no reflejan más que á la Escocia y 
no traducen más que sus leyendas, sus tradiciones y su carácter? 

¿ Acaso ~I poeta polaco se parece al ruso, y éste al ilirio, al 
montencgrmo, al bohemio ó al bosniuco? · 

. ¿ Por ~ué, pues, no hemos de tener una poesia y una literatu­
ra esencialmente mexicana, como el Perú, Colombia, el Uru­
guay, la ~e~úbli~ Argentina y Chile tienen ya las suyas desde 
cr:e se l11c1cron mdependientes? Bello, Olmedo, Juan Cárlos 
Gomez, Acu~a ele Figueroa, Esléban Bcheverrfa, José Mármol, 
Barlolomé Ilidalgo y los historiadores, los oradores, los cienll­
ficos, no esperaron la aquiescencia de nadie para inll'oducfr en 
s~s . magnfficos versos, en sus discur,;os, en sus libros y en sus 
dmnos, los giros especiales de su lengua local, los nombres de 
s~s rios, de_ sus montañas, de sus planl,s, de sus fieras, sus mo­
d_1smos ~ac1onales, hasta su ortografía peculiar, que no han que­
mlo variar por un sentimiento de fiera y altiva independen · ,_ • ~L 

. ~ literatura en esos pueblos sud-americanos nació del pa-
lrtohsmo, como Minerva de la cabeza de Júpiter, ya robusta =~- y 

Y asf ha sabido mantenerla la jttl'entud de aquellos afses 
fiel á las IJ·adicioncs literarias de sus patriarcas. p 

1 

Pues bien: en México lambien nació adulta, como lo hemos 

• 
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asentado, ménos vigorosa. es cierto, que en la América del Sur, 
pero no adolescente, ni ménos embrionaria como quieren al­
gunos. 

Reflejo de la esp\ñola y formada sobre la base de su lengua, 
no tuvo necesidad de reunir poco á poco los elementos para 
desarrollar ésta, es decir, no tuvo necesidad de pasar por el pe­
riodo de la gestacion, ni por los de la infancia y la adolescencia. 
En el siglo XVI ya estaba adulta, y por eso desde ese tiempo si­
guió las vicisitudes de la literatura matriz, sufriendo la embria­
guez caballeresca del siglo XVII, el delitiitm tremens del gon­
gorismo, la enervacion mlslica y la imbecilidad del siglo XVIII, 
y hasta el cosquilleo liberal de principios del presente. 

Pero cuando se consumó la independencia en 1821, ya pare­
cía haber vuelto enteramente á la vida, á una vida ll~na de sa­
lud y robustez. 

No: no era embrionaria la poesla que en los labios de Quin­
tana Roo y resonando precisamente en 1821, tenia acentos co­
mo éste: 

" Renueva, oh musa, el vjctorioso aliento 
Con que fiel de la. Pntrin al amor santo, 
El fin glorioso de su n.cefbo llanto 
Audaz predije en inspirado acento, 
Cuando más orgulloso 
Y con mentido triunfo más ufano, 
El ibero safioso 
Tanto, ¡ay! en la opresion cargó la mimo, 
Que al Anáhuac vencido 
Contó por siempre á. su coyunda unido. 11 

Y más adelante, recordando los horrores de la conquista y de 
la vida colonial: 

u Cuánto ¡ ay l en su mnldud ya se goznro, 
Cu1mdo por permision ioOscrutable 
De tu justo decreto y udornblc1 

De sangre en la conquista se bañara, 
Sacrílego, arbolando 
La en.seña de tu cruz en burla impía.1 

\ 

1 
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Cuando más profünando 
Su religion con negra. hipocresín1 

Para gloria del cielo 
Cubrió de excesos el indiano suelo!'', 

Ni era infantil tampoco la poesía que con el acento de Sán­
chez de Tagle celebraba asi la heróica salida de Morelos del si­
tio de Cuaulla en 1812: 

11 Insólito calor mi pecho inflama, 
Siento en el alma desusado brío¡ 
Con imperiosa voz la cara patriR 
Cantar me manda sus bcr6icos hijos, 
Y el divino valor y el arte sumo 
Oon que ú. sus sanguinnrios enemigos 
En lid tan desigual vencer supieron, 
Legando asombro á los futuros siglos. 
¡ Sombras amigllB, tenebrosa noche 1 

Madre del sueño y del sabroso olvido, 
Que la crcacion reparus dccnecida 
Y ertS á. la fatiga único alivio 1 
¡ Cuando aun los tigres y alimañas yacen 
Bajo tu cetro de ébuno dormidos1 

El hombre solo con el ojo atcnto1 

Persigue al hombre¡ ni el menor resquicio 
De esperanza y de bien dejorle quieren 
La mortal rabia y odio vengativo! 
¡ Oh noche l torna los brillante!! ojos 
Al desolado Anáhuac, mira el sitio 
Do un puñado de bravos invencibles 
Resiste del A vcrno el poderío1 

Cnnsa miles de crueles, y supem 
Su furor, sus ardides y sus tiros, 
Superior ii la muerte, que en mil formas 
Le presentan el tiempo y su enemigo; 
Sin dejnrle momento de descanso, 
Ni entro ignominia 6 muerte algun partido. 11 

No fué tampoco adolescente la voz que se apagaba en 1809, 
la voz de N avarrete, rival de Melendez y de los restauradores 
del buen gusto en España, y que habia entonado los clásicos 
versos de los RatOB tristes y del poema eucaristico á La Divina 
Promdencia; ni la de Ochoa, que habia robado los acentos de 
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han como hermanos en'ª desgracia, no lloraban junlos la pér­
dida del poder, no se reanimaban con los recuerdos de la gloria 
comun, ni siquiera podían expresar sus odios y sus dolores en 
una misma lengua. 

Los restos de la tribu 111exica eran los únicos que tenían 
derecho de lamentar la pérdida de su imperio y de enaltecer la 
memoria de sus guerreros heróicos y de sus grandiosos caudi­
llos; los únicos que podian entonar un canto sublime para eter­
nizar la gloria sin igual de la defensa de ~léxico, que los espa­
ñoles y sus aliados no ocuparon sino hecha escombros, arrasada 
palmo á palmo y convertida en osario, desde las calzadas hasta 
el templo mayor. 

Pero los restos de esa fiera tribu, que si ántes habia subyu­
gado á las otras, mostró cuando ménos, al desaparecer, que ba­
bia sido digna de la supremacla, ó se retiraron en dispcrsion á 
las montañas, y alli se refugiaron en el silencio y en la barbarie, 
ó perecieron pronto diezmados por el sufrimiento ó el suicidio. 

Los poetas que conservaban la EpQpeya antigua en los can­
tares de la tradicion, ó que pudieron crear la nueva de su lucha 
infortunada, los sacerdotes guardianes de la religion y de la his­
toria, los viejos sabios, maestros de la juventud y oráculos del 
pueblo, murieron esgrimiendo su macana empapada en sangre 
en las calles de México, y combatiendo por la patria. Los pocos 
que quedaron, desaparecieron como por encanto, y el virey 
:Mendoza y los frailes Sahagun, Durán y Benavente, apénas pu­
dieron encontrar á algunos, la! vez los ménos instruidos, que les 
dieran vagas noticias del modo <le ser rle la nacion vencida, 
manteniéndose los más en la espesura de los bosques encerra­
dos en desdeñoso silencio. 

Los me.1:ica, pues, no pudieron ni trasmitirnos 'su poesfa he­
róica antigua, ni legarnos como un canto de muerte poesía nin­
guna posterior á la conquista. 

Las otras tribus, ¿qué Epopeya habian de crear? Unas como 
las de Zempoala, de Tlaxcala, de I-Iuejotzinco y de Texcoco, ha­
bían sido auxiliares del conquistador; habian ido hasta las na­
ves en que llegó á nuestras costas á llamarlo, á decidirlo á la 

• 
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• invasion, ofreciéndole su apoyo; lo habian acompañado en su 

marcha fácil hasta ~léxico; habían formado su vanguardia en la 
guerra y su principal fuerta en el silio; le habían suministrado 
toda clase de auxilios; hasta se habían convertido en bestias pa-
ra conducir sus bastimentos, sus municiones y sus cargas: ha­
bían construido sus bergantines; millares de sus individuos ha­
bían muerto para ayudarlo á triunfar; en fin, ellos casi puede 
decirse que habían sido los verdaderos conquistadores. Tenian 
derecho ciertamente de celebrar su victoria sobre sus viejos 
enemigos los mexicanos; pero ¿podian hacerlo cuando com­
prendieron inmediatamente que el triunfo no les habia sido • 
provechoso, y cuando sintier<m el yugo que echó sobre su cue­
llo aquel vencedor extranjero á quien habian ayudado á aniqui­
lar á los vencedores de su misma raza; cuando vieron que pre­
cisamente sus ciudades fueron las peor libradas en la conquista, 
desapareciendo enteramente Zempoala, convirtiéndose las me­
trópolis de Tlaxcala y de Huejotzinco en aldeas, y en cadáver 
Texcoco, la antigua señora del lago? ¿ Podia el caballo de la 
fábula envanecerse de haber invitado al hombre para tomar 
venganza del !con, cuando quedó despues más tiranizado que 
nunca por su aliado convertido en dueño absoluto? 
• En cuanto á los de mas pueblos, amigos ó enemigos de los 
mexicanos, como el de Michoacan, el de Oaxaca y otros, fueron 
sometidos sin combate, y agobiados bajo el peso de los auxilia­
res ó clel desaliento producido por la desaparicion de la terri­
ble Tenochtitlan, pues desde entónces se estableció esta ley que 
ha regido sin cesar en nuestra historia, á saber: que dominada 
la metrópoli, se domina el país entero, al ménos por mucho 
tiempo. Asi es que la heróica resistencia de algunos pueblos de 
Jalisco fué pasajera, la de los chichimecas de Querétaro fué una 

· farsa lastimosa, y sólo en los desiedos del Norte encontró asilo 
la indómita é inextinguible resistencia de las tribus nómades y 
bárbaras. Esas deben tener una Epopeya salvaje; todavla en 
sus aduares y en la danza de las cabelleras, resuenan los viejos 
cantos en que se refieren las proezas de sus mayores; con ellos 
se animan en sus combates y con ellos mueren luchando con-
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lra los blancos de México y contra los blancos de los Estados 
Unidos. Pero esa Epopeya del desierto no pertenece propia­
mente á la nacion mexicana actual, así como tampoco pertene­

ce á la nacion vecina. 
Por su parle los mestizos, los rlescendienles de los españoles 

que se mezclaron cou las razas indígenas, no quisieron tampo­
co crear la epopeya de la cónquista. Ellos habían heredado la 
sangre de sus padres españoles, pero habían mamado la leche de 
sus madres indias, y el orgullo que pudo haberles infundido 
aquella, se trocaba en tristeza amarga y en odio concentrado 

• bajo la influencia de la alimenlacion y de la educacion mater­
nales. 

Esta no es una metáfora, sino un hecho real é innegable que 
y:l. sorprendia dolorosamente á D. Lúcas ,\Jaman, quien lo creia 
contrario á todas las reglas de la lógica. En efecto, lógico ó 
ilógico, él existió desde los primeros años de la dominacion es­
pañola; él influyó enteramente en nuestra vida social, y tanto, 
que á él debimos precisamente la Independencia, como se la 
debieron igualmente las otras Américas latinas. 

Los dominadores establecieron aquí su religion, su lengua, 
sus costumbres; fundaron en este suelo fortalezas, palacios, 
templos, conventos, universidades, hospitales, casas de benefi-' 
cencia, acueductos, ciudades, haciendas; abrieron carreteras y 

puertos; introdujeron sus virtudes y sus vicios. Lo único que 
no pudieron fundar fué la simpatía hácia ello,, ni en el pueblo 
conquistado, ni aun entre sus descendientes mismos. 

¿Ingratitud? No: ley histórica, resultado fisiológico de la 
conquista. Algo semejante había sucedido á los moros en Es­
paña, y el bilioso D. Lúcas que extrañaba esta conduela en los 
mexicanos, debió habérsela explicado recordando la de los es­
pañoles. 

Además, como desde los primeros años de la conguista se 
pr?dujo el antagonismo entre los frailes misioneros y los con­
quistadores, antagonismo que dió orfgen á una lucha tenaz, sor­
da é implacable que se llevó muchas veces hasta el trono y que 
se extendió hasta el pueblo; y como los frailes eran más inteli-
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gentes, ménos rapaces, y sobre lodo ~énos crueles que los con­
quistadores, Y aunque procurando siempre los bienes terrenales 
al ménos defcndian á los vencidos de las vejaciones de los ven~ 

• cedores, y servian ele apoyo y de consuelo á los que sufrían, el 
resultado fué natural é inmediato: tanto las razas aborígenes co­
mo las clases populares mestizas profesaban mayor simpatia á 
l~s frailes y sus instituciones, que á los soldados que se conver­
han en sus encomenderos y señores feudales. 

De ahí provino el carácter profundamente religioso que ha si­
do )' es todavía, como el aspecto dominante del pueblo mexica­
no, Y de ah[ resultó tambien la universalidad con que fueron 
conocidas y celebradas las proezas de los misioneros y las mara­
villas de la nueva religion, de preferencia á los recuerdos de la 
conquista. 

As[ es, que los cantares del pueblo desde fines del siglo XVI 
fueron lodos religiosos, explicando la doctrina cristiana, cele­
brando los misterios de la religion, los milagros de las imágenes 
que se iban apareciendo en todas las comarcas de Nueva Espa­
ña, la magnificencia de los templos, las fiestas sagradas, las le­
yendas locales, las vidas de santos y cuanto se relacionaba con 
la propaganda del culto en la tierra. Esto ha sido tan general y 
quedó tan arraigado, que todavía hoy si algo cantan los indios 
en sus diversas lenguas y en sus pobres fiestas de familia, es 
una alabanza de la Vírgen de Guadalupe, del Señor de Chalma 
ó de otras deidades católicas, y entre los mestizos de las hacien­
das y de las minas, ni acabar sus tareas diarias, es el alabado, 6 
las . coplas y las seguidillas á lo divino sobre la PaBio,1 y la Eu­
caru<lía, que alternan siempre con los romances de amores en 
los fandangO/J y en los ve/,oriOIJ. 

De modo qu~ si en la época colonial ha habido una poesía co­
lectiva, a~~nima y popular, ella fué exclusivamente religiosa, y 
el que qo1s1era sacar de ella un romancero sacro, tendría cierta­
mente abundanlísimo material. 

Pero para formar una epopeya de la conquista no existe nada 
en los cantos del pueblo. Y fué mirado por todos el asunto con 
tanta indiferencia, que ni aun el deseo de lisonjear á los domi-
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nadores {ué parle para que los ingenios de la época se consa­
grasen á sacar de él motivos para poemas individuales; y mién­
tras que se encuenlmn muchos en lalin y en castellano sobre 
asuntos religiosos, como los numerosos que cdcbran la apari- • 
cion de la Vfrgen de Guadalupe, como el del P. Abad "lleroica 
de De-0 Chrmina," como el trabajoso La Tero,iada del P. Valen­
cia, como el belllsimo del P. Landivar, Ru,iicatio mexicana, co­
rno el gongorino la Prinuu:cra indiana de Sigüenza, el clásico 
La Divina Prol'idencia del P. Xavarrele, y otros cien sobre di­
versos asuntos, sólo á un señor D. Francisco Ruiz de Leon, na­
tivo de Tehuacan,' le ocurrió publicará mediados del siglo pa­
sado, un poema inlilulado: La Ilcrnandia, Triunfos de la fe, 
Gloria de las annas espai!olas, Poemn Mr6ico, Conquista de llé­
xico, Cobeza del Imperio Srptcnt,·ional de la i\i,eva .&pañn, Proe­
zas de Heman Cortés, Ca//2/icos blasones militares y !l'·andezas del 
Xuevo Mundo, que á pesar de su lftulo rimbombante, de haber 
sido dedicado á Fernando VI y de ser verdaderamente la Ilisto­
ria de Solís puesta en octavas, ha pasado inadvertido al grado 
de que muy pocos lo conocen. Todos prefirieron, como era na­
tural, seguir leyendo la bella, aunque menlirosisima prosa de 
Solfs, á mascar las octavas gongorinas y fastidiosas del poeta 
de Tehuacan de las Granadas. 

IV 

Llegamos á la época de la insurreccion y á los tiempos pos­
teriores hasta" hoy, y aqui lambien es preciso detenernos un po­
co estudiando el carácter social de México para poder explicar­
nos el por qué no ha habido una epopeya popular desde los 
años de la lucha, y por qué no se han escrito poemas heróicos 

1 Beristain, halilando dt>l P. Agustin Cn~tro, menciona entre loe }IS. que 
dejó e~te jesuita mexicnno, que murió en Bolonia en 1700, un poema intitu­
lndo u La Cortesfod,,: ponna épico de llermm Cortés.'' Est~obra es drl'icono. 
cidn. En cuanto al Peregrino I,idian-0 do Saavedra, es mí..s bien unn hh;toril\ 
rimad& que un poema. Cla.vigero dice de ól, que no tiene de poema mé.5 que 
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despues, inspirados por los hechos gloriosos de nuestros ante­
pasados, en aquella guerra memorable. 

Seria necesario examinar profundamente el estado social y 
moral en que se hallaba lo que se llamó Xueva España cuando 
e:talló la revolucion y miéntras que ella duró, para poder apre­
cmr con justicia las causas de este fenómeno literario, asi como 
las de otros de mayor importancia que han influido despues po­
derosamente en nuestra vida politica. 

Ya que eso no se puede, ni las dimensiones de este estudio 
lo permiten, bástenos indicar los siguientes hechos que son in­
negables. La insurreccion produjo una division profundísima en 
la poblacion de la colonia. Una parte de la raza indígena de los 
pueb~os cenlrale;; y una parte de las clases mestizas y pobres, 
tamb1en de los pueblos centrales, siguieron á los insurgentes de 
181~. Otra parte de esa ra1.a indigena, por apalia, por hábito de 
servidumbre ó por impotencia, permaneció sumisa á las autori­
dades españolas. Lo mismo sucedió á otra gran parte de las 
clases mestizas de los pueblos centrales y aun de los lejanos. 
Las cl~es r'.cas, los grandes propietarios rurales y mineros, los 
c~mer_cmntes, no sólo permanecieron adictos al gobierno colo­
n'.ª~• :'.no que aun fueron hostiles á la revolncion. El clero se 
d1v1dm; el alto, el rico, el que disfrutaba de los más pingües be­
n~fic1os en las grandes ciudades y administraba los cuantiosos 
bienes d_e los convenios de regulares, se declaró desde los pri­
meros dias contra la Independencia, y fulminó toda clase de 
anate;n~s sobre los insurgentes, predicó contra ellos en todos 
los pul pilos, pu~o sus tesoros á disposicion de los realistas, y no 
pocos de sus miembros empuñaron en una mano el Crucifijo y 

en la ~tra la espada para pelear con los que apellidaban herejes 
enenugos del rey y de la religion. 

Lo que se llamaba el clero bajo, los curas de los pueblos del 
camp~ y de_la montaña, los frailes de algunos convenios humil­
de~, snnpallzaro~ con el movimiento de independencia, y los 
primeros y más ilustres caudillos de él, los que deben llamarse 
vcrdaderan:iente Padres de la PaLri.a, porque iniciaron la guerra 
y la sostuvieron, como Hidalgo y Morclos, salieron precisamen-

a. N.-2 .. , 
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te del seno de ese clero pobre, testigo inmediato de las miserias 

del pueblo. • 
Asl pues, dada la educacion hondamente religiosa que habia 

recibido el pueblo colonial, educacion que lo llevaba hasta la su­
perslicion y el fanatismo iuloleranle y feroz, natural era que se 
hubiese producido un confliclo terrible en el esplrilu de las ma­
sas, y fuerza es confesar que e¡i una parle de ellas el deseo de 
libertad fué irresislilile, puesto que no cejó en la empresa á pe­
sar del anatema de las altas jerarqulas cclcsiáslicas, que pudo 
haber dcsaulorimdo á los sacerdotes jefes de la insurreccion, 
asi como pesó sobre ellos, á la hora de su martirio en el ca-

dalso. 
Pero en olra parle considerable de éslas masas si produjo 

efecto la predicacion del alto clero; y fué el fanatismo religioso 
precisamente el que atrajo á las filas realislas desde 1810, á los 
rancheros que acaudillaban O,·icdo y Elorza: á los treinta mil 
criollos que segun Alaman combatieron por espacio de once 
años, contra los insurgentes, á las órdenes de Armijo, de llur­
bide, de Quinlanar, de Buslamanle y de Santa-Anna; á los ne­
gros de Juvcra y á los negros esclavos del español Yermo, que 
con desesperada fidelidad saiian de )léxico el 22 de Setiembre 
de 1821, repicando las campanas de los puehios y ¡;rilando riva 
el rey en los oldos del ejército lrigaranle mandado por Ilurbide 
y por otros ex-realistas convertidos de la noche á la mañana en 

independientes. 
Asi pues, fallaba el sentimiento unánime en el pueblo, que 

es el que d!vida á la epopeya espontánea y democrática¡ pero 
aun asl, se sabe que entre las tropas insurgentes, particular­
mente entre las de Moreios, de Mina y de Guerr~ro, hubo mu­
chos cantos en c¡ue se celebraban las victorias, se lamentaban 
los reveses y se alentaban las esperanzas de la Patria. Hace 
cuarenln años que los viejos insurgentes ó sus hijos los entona­
ban lodavla algunas noches en sus cabañas monlnfíesas. Eran 
romances muy rudos naturalmente, pero muy expresivos, y 
piolaban con exaclilud los sentimientos de la época. Pero esos 
cantos se han perdido, y los sucesos desgraciados de nuestra 
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g~erra con los yankees y los de nuestras continuas guerras ci­
viles los han hecho olvidar completamente. 

~ero si falló unanimidad en las simpatías de la pobiacion co­
lomai p~a celebrar el primer movimiento de independencia, 
¿ por que no se formó una epopeya popular con el segundo, 
puesto que en él lomaron parle las ciases más cultas y se notó 
°:ayor aceplacion de parle de todas? Por una razon muy sen­
c'.11:1" Porque e:;te segundo movirnienlo no fué popular, sino di­
r1~1_d~ Jl?r las clases alta,, ántes enemigas de la insurreccion, y 
dir1g1do Justamente no sólo contra el sistema de libertad inicia­
da en España, sino contra las aspiraciones de los caudillos de 
181 O; de modo que subsistió la dívision social anterior, y gran 
parle _del pueblo,_ al wr csle complol teocrálico y oligárquico, lo 
acepto por necesidad, pero bien pronto manifestó su aversion á 
los nuevos caudillos. 

. Además, la famosa cruzada del plan de Iguala no se prestaba 
ª. la epopeya . .\'o hubo en ella proezas que celebrar. Fué más 
bien una cruzada mercantil, en la que si hubo alguna lucha 
entre_ l~s héroe,, fué motivada por el precio de la opostasla, de 
la tra1c10n y de la bajeza, y por las competencias de la subasta, 
Fué una conquista iniciada por frailes y ricachos en los rinco­
n_es de los convenios, y concluida por mensajeros que se diri­
g1an á los campamentos y á los cuarteles cargados de onzas de 
oro y de libranms. ~os pocos combates que hubo, fueron insig­
mfican!es; aun~u_e dieron un barniz de guerra á aquella enorme 
operac10n bursal1l, arreglada de antemano en lo5econciliábulos 
de la Pro'.esa. Asl, la accion de Córdoba fué mi; bien honrosa 
para llé~m qu_e pa~ Herrera; la toma de Durango por X cgrele, 
cosió mas bihs y lmla que sangre, y la de~garbada accion de 
Atzcapolzalco fué lan pobre en hazaflas como dudosa en gl . . oria, 
qu: sm embargo se atribuyeron lanlo Bustamanle como los es­
panoles, siendo inútil para los dos partidos. En cuanto á la fa­
m_osa escaramuza de los 30 contra 400, tan cacareada por los 
lr1garanlcs, y en que la fantasla de los aduladores puso la ma­
yor parle, fué una vuigariuad despues de las hazafías verdade­
ras de lllorelos y de sus tenientes. 




